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Introducción


¿SEXUALMENTE
INTELIGENTES?











¿Otro libro de
sexo?

Sí, mamá,
otro.

Empecé a escribir
sobre sexualidad por dos motivos. Me espoleaba la curiosidad, esa
cualidad con la que nacemos los humanos, aunque algunos la pierden
al crecer, la capacidad de emprender la aventura del conocimiento
que nos permite huir del tedio, el sencillo placer que nos
proporciona aprender y explorar. La otra razón fue escapar de la
sensación de ser una rareza, un ser extraño. Porque cada uno es
como es, de acuerdo, pero todos tenemos la necesidad de sentirnos
integrados en la sociedad que nos rodea, de que no nos marginen, de
ser alguien singular y, al mismo tiempo, formar parte de la
manada.

Hace unos ocho
años anduve navegando entre artículos sobre la imaginación erótica
de las mujeres y los hombres, textos en los que se vertían las
mismas ideas. Todos ellos aseguraban, sin aportar informes que lo
corroboraran, que las fantasías femeninas solían adornarse de
romanticismo, mientras que las de los hombres eran de contenido
explícitamente sexual.

Mi primera
reacción fue de perplejidad. Yo tenía, tengo, fantasías románticas,
sí. Pero cuando el deseo hace presencia, las ensoñaciones son de
otra índole, de sexo mucho más explícito, sin velas, sin flores,
sin chimeneas ni cálidos atardeceres. Me pregunté entonces si las
mías serían fantasías masculinas, si no correspondían a mi género,
si acaso sería menos mujer que las demás. ¿Y mi modo de sentir la
sexualidad, sería también diferente al de otras mujeres? ¿Existe
una manera femenina de sentirla? ¿Existe una masculina? ¿Se
despierta nuestro deseo con diferentes estímulos? ¿Acaso no
afrontamos las primeras experiencias con los mismos miedos? Y por
más sexo que hayamos practicado, al rozar nuestra piel con la de
alguien nuevo y desconocido, ¿no nos hallamos igual de
perdidos?

¿Qué buscamos
hombres y mujeres en el sexo? ¿Qué busca cada uno de nosotros en el
sexo? ¿Un placer efímero? ¿Unos momentos de cariño? ¿La conexión
amorosa? ¿La atención mutua de nuestras emociones? ¿Poseer al otro?
¿Alimentar nuestro ego? ¿El reconocimiento? ¿La felicidad?

Una primera toma
de contacto con las amigas me hizo ver que no era la única que
alguna vez se había preguntado para sus adentros si no sería
sexualmente anormal. ¿Y si no era nuestra imaginación erótica o
nuestra sexualidad la que se equivocaba? ¿Y si eran las teorías
sobre nuestra manera de gozar o estimularnos las que no atinaban o
mostraban una visión sesgada de la realidad?

Así amplié el
estudio a personas ajenas a mi entorno, de diferentes edades, nivel
formativo y situación económica.

Una de las
conclusiones a las que pude llegar, tras recibir las primeras
respuestas a mi cuestionario, es que la gente sentía una enorme
necesidad de hablar de su sexualidad, de desnudarse sin exhibirse,
de encontrar oídos a los que expresar sus miedos, sus dudas y
compartir sus experiencias. En este sentido, después de aportarme
sus valiosos testimonios, la mayoría de las personas que han
participado en los diferentes estudios se han mostrado
agradecidas.

Aunque soy yo
quien más tiene que agradecer a quienes han participado con las
valiosas y sinceras respuestas a mis preguntas. Ellos y ellas me
han dado la oportunidad de realizar un fabuloso viaje a través de
sus trayectorias, he aprendido a mantener una mente abierta ante
los diferentes modelos de sexualidad que aceptan los demás y a
adentrarme con más consciencia en mi propio interior.

He comprendido que
el sexo no es siempre divertido o liberador, y también que puede
hacernos más felices. El sexo es capaz de acercarnos a nuestra
pareja hasta lograr una fusión mágica, y capaz, también, de
distanciarnos de ella. He contemplado cómo anhelamos relaciones en
las que nos sintamos cómodos y seguros, y que al cabo de un tiempo
nos aburrimos de esa misma confianza que nos proporcionaba la
dicha. He observado que todavía son muchas las personas que no
alcanzan la satisfacción en sus prácticas sexuales y otras que, aun
logrando una respuesta orgásmica, no se sienten plenas. O bien que
aquello que las colmaba de dicha hace un tiempo ahora las deja
indiferentes.

De muchas de las
confesiones escuchadas se colegiría que, aunque los actos de los
seres humanos tienen como principal motivación la búsqueda de la
felicidad, son legión quienes parecen empujados por fuerzas ocultas
a adquirir extraños hábitos y se comportan una y otra vez de tal
modo que acaban siempre sufriendo.

En las últimas
décadas hemos asistido a un bombardeo de información sobre el sexo,
estadísticas y rankings que constituyen un reflejo de la gran
importancia que damos a la sexualidad en nuestras vidas. Sin lugar
a dudas, hemos ganado en tolerancia hacia las distintas maneras de
vivir la sexualidad y las orientaciones sexuales, también
disponemos de una amplia información sobre los hallazgos
científicos que se han hecho sobre el cuerpo humano, la genitalidad
y la intervención del cerebro en la actividad erótica. Los jóvenes
tienen a su alcance múltiples vías para consultar sus dudas sin los
tabúes que tuvieron que padecer sus padres y abuelos, asistimos al
comienzo de la destrucción de los patrones sexistas, el universo
internauta nos permite acceder a productos del mercado del sexo
desde el anonimato, expresiones como orgasmo múltiple, postura del
perrito o punto G se nos han hecho familiares, y, a pesar de todo
ello, de los supuestos avances en la denominada «salud sexual», el
mundo de Occidente sufre una avalancha de depresiones,
inestabilidades emocionales, trastornos de la conducta,
insatisfacciones y pérdida creciente de felicidad que, a menudo,
están asociados a la sexualidad y sus dificultades.

Nos hallamos
inmersos en un mundo contradictorio. Como amarrados a un péndulo,
llegamos volando desde una sociedad que reprimía los impulsos
naturales hasta esta otra obsesionada con el sexo y los placeres
fugaces e inmediatos. Sin embargo, sus individuos apenas se toman
un respiro para pensar en su propia vivencia sexual:

¿Me hace feliz?
¿Es esto lo que deseaba?

¿Es así como
quiero vivir mi sexualidad o hago lo que se espera de mí? ¿Obedecen
mis actos a mis deseos más profundos o hago lo que dicen otros que
me hará disfrutar?

¿Me he enfrentado
a mis bloqueos y limitaciones o aún espero a quien venga de fuera
para derrumbarlos, al fabuloso o la fabulosa amante que extraiga de
mí todo el potencial?

Mientras pongo en
práctica las nuevas técnicas que me sugiere el artículo de una
revista, ¿atiendo a los pensamientos, sentimientos o emociones que
suscitan mis actos?

Tras obtener un
orgasmo o el orgasmo múltiple, ¿alcanzo un auténtico estado de
bienestar o me sumerjo en una extraña y repentina tristeza? Una vez
obtenido el placer, ¿me resulta desagradable la compañía de la
persona con la que me acabo de acostar?

Por ello, más allá
de manuales que nos enseñen posturas, prácticas y zonas erógenas,
considero que vale la pena plantearnos: ¿vivimos nuestra sexualidad
con inteligencia? Y antes aún de esa cuestión, cabe preguntarse:
¿qué es la inteligencia sexual? O bien: ¿cómo es una persona
sexualmente inteligente?

Soy animal de
costumbres, de modo que para iniciar este nuevo estudio, no he
podido reprimir, una vez más, mi hábito de preguntar en mi entorno.
Estas son algunas de las respuestas que me han dado:

«Creo que la
inteligencia sexual es la capacidad que tenemos de hacer disfrutar
al máximo a tu pareja sexual y de disfrutar, a la vez, tú mismo».
(David, 24 años)

«Diría que es la
capacidad de saber y entender lo que a uno mismo le produce placer
en el sexo y lo que no. Una persona sexualmente inteligente es la
que encuentra satisfacción en el sexo de forma sana y sin
perjudicar a nadie». (Helen, 25 años)

«La inteligencia
sexual es el conocimiento en el ámbito del sexo. La persona
sexualmente inteligente no pone en riesgo su salud física ni mental
en sus actividades sexuales». (Yasmina, 22 años)

«Es inteligente,
en este sentido, la persona que conoce a fondo su sexualidad y la
de su compañero/a y con ello consigue estar, conforme a las
necesidades de ambos, sexualmente satisfecha». (Pedro, 24 años)

Creo que las
respuestas de David, Helen, Yasmina y Pedro encierran las claves
que buscaba, los componentes de la inteligencia sexual. A
saber:

• La adquisición
de conocimientos sobre el sexo.

• El profundo
conocimiento sexual de uno mismo.

• La habilidad
para relacionarse placentera y felizmente con los posibles
compañeros sexuales que se crucen en nuestras vidas.

Nos hallamos en
nuestros días ante una situación en las antípodas de la que se
encontraban nuestros abuelos, cuando mostrar curiosidad y el simple
hecho de preguntar era pecado, cuando las pocas fuentes
informativas que existían se encerraban bajo llave. Nos enfrentamos
ahora a una avalancha de informaciones en la que se nos hace harto
difícil escarbar para dar con las respuestas adecuadas. Desde los
mitos culturales transmitidos generación tras generación, de los
que todavía no nos hemos despojado, hasta la sexualidad que
muestran los medios, pasando por todo lo que podemos leer y ver en
Internet y en la pornografía, todo conforma ese alud ante el que el
ser humano se siente abatido, al igual que sucede en otros ámbitos.
Y a menudo, como método de protección, el individuo se esconde en
su caparazón y se tapa los oídos, o bien acepta, sin pensarlo, la
vía de aprendizaje que se cuela en su madriguera con más rapidez y
habilidad. El cine y la televisión se nos plantan en casa antes que
el manual o el estudio de riguroso contenido. Los foros internautas
donde los chavales se cuentan sus aventuras son más visitados que
las webs o las consultas de expertos en sexología. Así no hay forma
de librarse de errores, de confusiones, de malentendidos y de
falsas creencias.

Una persona
sexualmente inteligente se deshace de la pereza y sabe que, si tan
enorme importancia tiene la sexualidad en su vida, necesita
adquirir un conocimiento veraz del funcionamiento de su cuerpo y de
su mente, aunque ello le exija tiempo, esfuerzo y el enfrentamiento
a la presión social que impone un modelo de sexualidad que no suele
hacernos ni más sabios ni más felices.

Pero de nada sirve
explorar el propio cuerpo siguiendo el mejor manual de
instrucciones si no tenemos un profundo conocimiento de nosotros
mismos. No me refiero sólo a conocer cuáles son los estímulos que
despiertan nuestros deseos, los traumas que arrastramos o nuestros
prejuicios y tabúes, sino, también, las emociones vinculadas a
nuestra sexualidad. Adentrarse en el autoconocimiento implica
deshacerse de mitos falsos y arquetipos culturales que afectan a
nuestra idea de lo que significa ser hombre o ser mujer, o a la
interpretación que hacemos del éxito social que tantas veces se
confunde con la satisfacción personal y la felicidad. Es el
conocimiento profundo de nuestros deseos, algunos de los cuáles
necesitaremos expresar a la pareja, ¿y cómo puede manifestarse
aquello de lo que apenas sabemos? Quizás otros tengan que ser
dominados, esos deseos que atentan contra la libertad de otras
personas o que nos ponen en peligro a nosotros mismos, aquellos
impulsos que, si no mantenemos bajo control, podrían dañar nuestras
carreras profesionales y nuestras relaciones. ¿Y cómo domar lo que
se desconoce?






Una persona que se
conoce sabe distinguir entre:

• Estar
sexualmente excitada,

• sentir una
atracción sexual por alguien,

• estar enamorado
o amar a alguien.






Y si nos ponemos
clásicos y continuamos aplicando la sabiduría de Sócrates,
reconozcámoslo: sólo podremos hacer el amor de la mejor manera
posible admitiendo que sobre la otra persona no sabemos
absolutamente nada, al menos, de entrada. Es el punto de partida
propicio para iniciar la búsqueda, la exploración, el
descubrimiento. Disfrutando del proceso sin la ansiedad de llegar
al final de tan delicioso viaje. Y es también una nueva oportunidad
de descubrirnos a nosotros mismos. Porque somos los mismos, pero
somos diferentes al rozar otra piel, al abrazar otro cuerpo, al
tomar contacto con otro ser.

«Recorrer un
cuerpo en su extensión de vela es dar la vuelta al mundo. Atravesar
sin brújula la rosa de los vientos, islas, golfos, penínsulas,
diques de aguas embravecidas; no es tarea fácil —sí placentera—. No
creas hacerlo en un día o noche de sábanas explayadas. Hay secretos
en los poros para llenar muchas lunas». Son palabras de la
escritora nicaragüense Gioconda Belli.

A solas o en
compañía, ¿por qué no convertir nuestra sexualidad en una travesía
apasionante?
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¿QUÉ PASA EN LA
CABEZA?



Los humanos
gastamos toneladas de desodorante al año, litros de perfume,
kilómetros de carmín y ríos de rimel. ¿Con qué fin? Si en algo
somos exactamente iguales al resto de las especies es en el gran
objetivo que guía nuestros actos: sobrevivir. Como individuos, sí,
y también perpetuar nuestros genes e impulsarlos a un futuro en el
que puedan superar las adversidades cuando nosotros ya no estemos
en este mundo para proteger esa herencia.

La naturaleza ha
diseñado nuestro cerebro con tal propósito, la supervivencia de la
especie, y mientras no prefiramos las técnicas de fertilización
asistida o la clonación (el día en que tenga lugar tal
acontecimiento habremos alcanzado la cima de la estupidez), la
misión de la mente será emparejarse. Sin embargo, que se queden
tranquilos los más románticos. No nos amamos ni tenemos sexo con el
único objeto de reproducirnos. También nos procuramos bienestar
físico y emocional, y una grata convivencia con nuestros compañeros
de viaje, con el grupo social en el que crecemos. Del mismo modo
que explorar los misterios que encierra el firmamento no impide que
podamos emocionarnos ante la contemplación de una lluvia de
estrellas, tampoco el saber qué pasa en nuestra cabeza cuando nos
sentimos atraídos por alguien nos veta a disfrutar de la magia del
enamoramiento o de la deliciosa experiencia del intercambio de
caricias eróticas.

Los especialistas
han determinado que existen tres tipos de impulsos relacionados con
el apareamiento:

• El deseo,

• el amor y

• el apego.

En cada uno de
ellos se desencadena una actividad cerebral en la que intervienen
distintas sustancias químicas. Son procesos que deambulan por
circuitos cerebrales diferentes, según se ha podido demostrar al
escanear los cerebros de personas que pueden excitarse contemplando
imágenes eróticas o al ver la fotografía de aquel o aquella de
quien están enamorados. Las regiones que se activan son diferentes
en un caso u otro. Puede que una persona no haya oído hablar en su
vida de la testosterona, los estrógenos, la dopamina o la
oxitocina, pero quien es inteligente sabe distinguir cuando siente
uno u otro impulso. Sin embargo, en las ocasiones más afortunadas,
esos caminos cerebrales logran conectarse.


La química del
deseo

La vibración del
vehículo en el que viajamos, la visión de un escote, el fragmento
de un libro o el aroma que nos evoca un recuerdo pueden despertar
el deseo, no el de estar con alguien en concreto, sino la primaria
necesidad de practicar el sexo.

Pocas personas
confunden el simple desahogo con el anhelo de fundirse en brazos
del ser amado. Así debería ser, tendríamos que distinguir el deseo
de copular del deseo de amar. Sin embargo, no cabe duda de que nos
sentimos más empujados a fijarnos en alguien cuando el deseo sexual
se mantiene despierto.

La testosterona y
otras hormonas sexuales masculinas son las pócimas creadas por la
naturaleza para encender la sed de sexo. Ninguno de los
afrodisíacos inventados durante siglos por cocineros o por la
industria farmacéutica ha logrado equiparar su poder al de estas
sustancias que inundan nuestro cerebro y el flujo sanguíneo.
Alcanzan niveles notables durante la adolescencia y los
veintitantos, ya seas hombre o mujer, puesto que estas hormonas
están presentes en los cuerpos de ambos, de ahí que sean estos los
años en los que chicos y chicas se masturben con más frecuencia. Me
parece interesante conocer este dato para calmar la preocupación de
muchos jóvenes que se asustan ante el ansia constante de practicar
el sexo, aunque sea en solitario. Es la etapa, además, de
iniciación a la vida, que coincide con la necesidad de conocer, de
curiosear, de explorar, de experimentar. No hay mejor taller de
sexualidad que el autoerotismo.

No hay que temer
las reacciones del cuerpo, hay que escucharlo y aceptar que cada
cual tiene las suyas propias. Aunque la testosterona quiera regir
nuestra voluntad, no siempre somos conscientes de lo que el cuerpo
siente, quiere o necesita.

Muchos de los
obstáculos que impiden disfrutar de los placeres tienen raíces de
corte histórico. Pesan mucho los siglos en los que se ha intentado
reprimir la sexualidad femenina por una razón: que los varones se
aseguren de que sus hijos son sus hijos.

Hace algo más de
treinta a












El cerebro
enamorado















¿Sólo para
reproducirse?









cover.jpg
Gualigencin
SEXUAL

DE LA AUTORA DEL BESTSELLER ‘DiMELO AL 0iDO"





